
		
			
				
				[image: El Gé De Chill]
			

		


		
			
			
				[image: Image]
			




			
			
				[image: Image]
			





			El Gé

			De Chill

			Editorial Dos Bigotes

		


		
			
			
El Gé

Una obra de teatro de 
EMMA DEMAR

De Chill

			
			Una guía para la prevenciόn de riesgos y daños del chemsex 
IVÁN ZARO

			
				[image: Image]
			

		


		
			Primera edición: mayo de 2025

			El Gé © 2025 Emma Demar

			De Chill. Una guía para la reducción de riesgos y daños del

			chemsex © 2025 Iván Zaro

			© de la fotografía de la cubierta: Jesús Mayorga

			El Gé incluye dos fragmentos del poema «El Paraíso» de Adrián

			Peñalver, perteneciente a la obra Mejillón-Cebra Tiburón-Sirena (Flores

			Raras, 2018)

			© de esta edición: Editorial Dos Bigotes, s.l.

			Publicado por Editorial Dos Bigotes, s.l.

			www.dosbigotes.es

			isbn: 978-84-129650-2-5

			eisbn: 978-84-128622-9-4

			Depósito legal: M-10498-2025

			Impreso por Kadmos

			www.kadmos.es

			Diseño de colección: Raúl Lázaro

			www.escueladecebras.com

			Todos los derechos reservados. La reproducción total o parcial de

			esta obra, por cualquier medio, deberá tener el permiso previo por

			escrito de la editorial.

			El papel utilizado para la impresión de El Gé y De Chill. Una guía para

			la reducción de riesgos y daños del chemsex es cien por cien libre de cloro

			y está calificado como papel reciclable.

			Impreso en España — Printed in Spain

		


		
			
Introducción de Emma Demar e Iván Zaro


			Emma e Iván.— ¡Hola! Bienvenide al chill. Somos Emma (de Emmanuel) e Iván, y este libro es nuestra casa.

			Iván.— Si te apetece, puedes quitarte las zapatillas y la camiseta y ponerte cómodo. Aquí está permitido sentirte como quieras; ir y venir. Lo más importante es que puedas ser.

			Emma.— En este piso hay dos grandes salones: una obra de teatro y una guía sobre el chemsex. Tabaco, porfa, solo en la cocina. Y hablen bajito, que no queremos problemas con los vecinos;-)

			Iván.— ¿Que cómo nos conocimos? La historia comienza antes de la pandemia. Emma tuvo sus primeras experiencias con el mundo del chemsex, del chorri, de la mefe, de los hombres y del amor. Ahí vio una escena y un escenario, una historia que quería (o debía) contar. Una historia de hombres que tienen sexo con hombres. De hombres que quieren ser.

			Conocer.

			Abrazar.

			Bailar.

			Follar.

			Llorar.

			Hablar (sobre todo, hablar).

			Expresar quiénes son. Quiénes somos.

			Emma.— Y llegó el año 2020 y, con él, las mascarillas, los miedos y las casas. Sobre todo, las casas. Y si hasta entonces no habías conocido un chill siendo maricón en Madrid, las probabilidades de quedarte de doce a seis encerrado en uno crecieron exponencialmente. Tanto, que la obra de El Gé empezó a emerger como la espuma de la leche al fuego. Un fuego que habías olvidado apagar. Y esa espuma se volvió palabra escrita. Y esas palabras, un día, me las encontré. Ya ni me acuerdo bien de cuándo ni por qué.

			Iván.— Entonces, Emma conoció a Avelino y se las enseñó. Y en cuanto pudieron, las levantaron del papel y, junto con un equipo maravilloso, estrenaron la obra en mayo de 2021 en una pequeña sala de Lavapiés, La Escalera de Jacob.

			Emma.— Y casi sin querer, y sin haberlo planeado, la obra empezó a crecer y crecer. Más de lo que jamás hubiéramos imaginado.

			Iván.— Porque siempre, cariño, hay que imaginar más ;-)

			Emma.—¡Justamente! A una de esas funciones invitamos a la gente de Imagina MÁS, una ONG que lleva años trabajando en Madrid con VIH y chemsex, y que Iván, mi compi de piso, cofundó en 2011. ¡Y qué susto teníamos! ¿Qué pensarían? Y resulta que fue un crush, y que, sin saberlo, éramos como hermanas. Que pensábamos y sentíamos parecido. O igual.

			Iván.— Ahí comenzamos a trabajar juntas, organizando coloquios después de las funciones. Porque nos dimos cuenta de que lo que al principio no sabíamos, no entendíamos o incluso nos hacía gracia, en realidad hablaba de algo mucho más delicado y profundo: de nosotros mismos, de nuestras heridas y anhelos y, al mismo tiempo, de cómo, sin querer, tal vez nos estábamos haciendo daño. Teníamos que hablar de ello. Juntas. En comunidad.

			Emma.— Hoy, cuatro años después, la obra ya se ha representado en muchas ciudades de España y la han visto miles de personas. Y como esto del coloquio nos gustó y hacía bien, lo replicamos con otras organizaciones como Stop en Barcelona, Adhara en Sevilla, Somos en Zaragoza y muchas más de toda la península.

			Iván.— ¡Que te estás liando! Total, que en esta casa hay dos grandes salones: al entrar, encontrarás la obra de El Gé, y ahí está Paco, esperando para que vivas con él una noche en un bajo de Lavapiés. Para que te mires en el espejo y viajemos juntos a través de nosotros mismos.

			Emma.— En el otro salón te espera Iván con una guía preciosa sobre el chemsex, a partir de la cual podrás reflexionar, desgranar y analizar la obra desde una perspectiva amorosa y social. Para entender esta realidad, para entendernos y, sobre todo, para aprender a cuidarnos, a aceptarnos y a tratarnos con mucho amor. Porque eso es lo que nos merecemos, maricones: mucho amor.

			Iván.— Así que, como os hemos dicho, poneos cómodos, dejad los prejuicios a un lado, quitaos la camiseta de la vergüenza y quedaos desnudos con nosotros. Aquí podemos ser.

			Emma.— Y somos un montón.





			El Gé

			EMMA DEMAR





			Dedicado a mi «yo» de trece años. Mira: somos un montón :-)

			Y a todxs nosotrxs, lxs Maricones.

		


		
			
I. El Gé


			Un hombre de mediana edad nos abre las puertas de su casa. Tiene un short deportivo y el torso desnudo. En el salón hay humo en el ambiente, un colchón en el suelo y una mesita con tabaco, bolsitas con sustancias, botes, una pipa y algunos vasos desgastados.

			Su nombre es Paco.

			Lleva sin dormir desde hace treinta horas.

			¡Alexa! Apaga la música.

			Nos recibe en el pasillo.

			Bueno, bienvenidos todos a mi casa. La idea es pasar un buen rato, pero voy a poner algunas normas del chill. Las zapatillas os las podéis quitar y si alguno necesita algún short, me avisa. Los móviles los podéis usar cuando queráis, sacar fotos y demás, lo que sí vamos a hacer es dejarlos en silencio y hablar bajito, que no queremos movidas con los vecinos, que no son horas… Y, por último, tabaco solo se fuma en la cocina. En el salón te diría que abriría las ventanas, pero no hay. Bueno, sí hay, pero como estamos en un bajo es como si no hubiera. Vamos, ¡que por ahí no me puedo tirar! (Se ríe.) ¿Todo claro? Pues entonces, ahora sí, adelante.

			Alexa, pon el salón modo «Chill».

			Nos lleva al salón.

			¿Está muy desordenado? Es que se acaban de ir… unos diez. O doce. No me acuerdo. Bah, en realidad depende del momento en que los contemos. Al principio éramos tres. Luego ocho. Se fue uno, vinieron dos. Creo que llegamos a los dieciséis. ¿O veintiséis? Pero si hacemos un promedio, fuimos unos diez.

			Aunque si hacemos un promedio, habrá que hacerlo bien: dividir el número de tíos que hemos estado aquí entre la cantidad de horas. ¿Ahora qué hora es? ¿Las tres? ¿De la tarde…? (Mira el móvil.) Ah, no… ¡AM! Bueno… dieciséis o veintiséis dividido… (Cuenta.) Treinta horas… Qué más da. Lo pasamos bien.

			Buen rollo… creo. Bueno, buen rollo, depende de quién… A un par los tuvimos que invitar… invitar a irse, porque eran un cuadro… ¿Qué le vamos a hacer? No es un momento bonito, vamos, pero hay que estar entrenado para poder hacerlo. Por el bien de todos… de ellos y de nosotros. Fui y les dije: «Disculpa, pero no hay química». Y se lo tomaron bien. Yo qué sé. Será que estamos acostumbrados… al rechazo.

			Pero luego llegaron unos guiris que estaban tremendos. Estaban pasadísimos, pero si estás bueno, qué importa, ¿no? Tú no, tú no, tú no, tú no, tú SÍ. Y pasa. Tienes el carnet. Para entrar y pertenecer a la masa. A la masa de cuerpo y piel.

			Empezamos a las diez. ¿Ahora qué hora es? No lo sé, porque bajé las persianas y no sé si es de día o de noche… ¿Está muy desordenado? Es que yo me iba a ir a dormir… pero seguí porque no me podía dormir.

			No sé si por la Tina, la Mefe, el Gé… o el Ser.

			Pausa.

			Daniele me dejó.

			¿Quieres Gé? ¿Queréis Gé? Yo sí quiero Gé.

			Se sirve zumo de naranja en un pequeño vaso.

			¿Tú nunca has tomado Gé? No me lo creo… (Mientras se sirve.) ¿Sabías que el Gé se usa para limpiar los neumáticos de los coches? O al menos así lo compro en internet. Es como la Coca-Cola: está rica y además puede quitar el óxido. U oxida. No sé.

			Una varilla.

			Mejor dos.

			Traga. El sabor es desagradable.

			Éramos doce. O dieciséis… ¿Qué hora es?

			Empezamos a las diez. No sé bien por qué.

			El tema es que se fue.

			Retoma.

			«El Gé».

			El Gé se usa, en teoría, para limpiar neumáticos. Y el pudor. Uf, ya me estoy poniendo cachondo.

			Coge el móvil, suena el sonido del Grindr. Chatea.

			Aquí, de chill.

			¿Cuántos somos? (Mira alrededor.) Tres. O seis. O treinta y seis. (Vuelve al móvil.) Porno. Morbo. Vicio. Colocón. Buen rollo. ¿Rol? ¿Más fotos?

			Deja el móvil.

			¿En qué estábamos? ¿Qué estaba diciendo yo…? Es que me está pegando el chorro… ¡Ah! Eso… de «El Gé». El Gé se usa para… el Gé es un… no sé. A ver… (Al móvil.) Oye, Siri. Háblame sobre «El Gé».

			Siri.— LG es una empresa que fabrica productos electrónicos con base en Corea del Sur…

			No, no. Háblame sobre el GHB.

			Mientras escucha a Siri, se pone a pintar una raya de mefedrona.

			Siri.— El ácido gamma-hidroxibutírico o GHB es una sustancia que se produce de forma natural en pequeñas cantidades en las células del sistema nervioso central de mamíferos, incluidos los humanos.

			Es decir, esto ya existe en nuestro cerebro. Continúa.

			Siri.— La principal forma de administración del GHB es por vía oral. La vida en el organismo es corta, alrededor de una hora, por lo que sus efectos son breves.

			Y muy guays.

			Siri.— El GHB y sus metabolitos, el GBL, producen una mezcla de efectos sedantes y excitantes; una sensación de embriaguez, euforia, reducción de la ansiedad; incrementa el calor emocional y la líbido, afectando a las sensaciones táctiles, y desinhibe socialmente al consumidor.

			Toma ya.

			Siri.— El consumo conjunto o después de tomar alcohol aumenta el riesgo de efectos adversos y sobredosis. El principal riesgo de sobredosis es la pérdida súbita de conciencia.

			Bueno, lo que todos conocemos como DOBLAR. Sigue.

			Siri.— El GHB también se usa como droga psicotrópica sedante. Como produce fácilmente la pérdida de la conciencia, se ha usado también como droga de violación.

			Yo aviso, el que dobla, es del grupo.

			Siri.— Sin embargo, si se mezcla su consumo con otras sustancias depresoras como la Ketamina o pastillas para dormir, sí se han registrado muertes por sobredosis.

			Chorri y Keta… ¡colchoneta!

			Siri.— De este modo, la administración de GHB junto con otras sustancias depresoras del sistema nervioso central está contraindicada porque se corre peligro de muerte.

			¡Siri, calla! En fin… te pone cachondo… qué más dá.

			¡Alexa! Pon la alarma en una hora.

			Alexa.— Muy bien. ¿Cuál es el motivo de la alarma?

			El Gé. No queremos morir.

			Alexa.— Muy bien.

			He puesto una alarma elgenoqueremosmorir.

			Recuerda.

			Había uno que tenía un polla… era así (Hace el gesto con las manos.) Se la comí entera. Qué rica polla. Y otro tenía un culo… así todo redondito… qué buen culo… para meter la polla… polla en el culo. Qué pedazo de chill.

			Porque como vosotros sabéis, hay tres tipos de chill: de guapas, de circas y de guarras. O la combinación de cualquiera de los tres. Está el chill de guapas circas, está el chill de circas guarras, está el chill de guarras guapas. Está el chill de guarras guarras. Nosotros ayer empezamos guapas… seguimos circas… y terminamos GUARRAS.

			Éramos tres. Yo, Íñigo y José. Y lo estábamos pasando bien… Pero donde caben tres, caben seis… o dieciséis… Así que nos pusimos a buscar… por el Grindr… para que llegue ÉL. El que está más bueno. El de la polla grande. El que te salve. Porque lo mejor siempre está por llegar. Aquí no está. (Silencio.) Que me estoy liando. Éramos tres. Yo, Íñigo y José.

			Flashback. La casa se reacomoda y vemos a Paco treinta horas atrás, cuando todo comenzó. Toma el primer «chorri» de la noche y se pone a mirar el móvil.

			A ver este… está bueno, ¿no? (Escribe.) Somos tres, ¿te va? Morbo. Vicio. Colocón. Chemsex. ¿Condón? ¿Qué? BB.

			PrEP. Ven… (Deja el móvil.) No sé por qué termino todo con «E». Debe ser el Gé. Uf. Ya me está subiendo… Porque la realidad es que de limpiar neumáticos, no sé, pero el Gé me pone cachondo. El Gé te baja el listón. Te baja la vara de medir. Te baja la varilla… ¡Ja! Varilla como la varilla… la varilla te baja la varilla. (Ríe.) Te baja la vara de la exigencia… de quién te gusta… Te abre los agujeros del colador… Te baja del pedestal… Quien no te gustaba tanto quizá te empiece a gustar… Te apaga un poco el sistema operativo… y te enciende el motor. Vamos, que no existen tíos feos… sino varillas de menos.

			Mira al espejo y se asoma a nosotros.

			Es que te pone de cero a cien en un momento… Llegas, varillazo y pum. A comer.

			Como ayer, que después de unas horas ya éramos ocho y estábamos en acción: José le estaba comiendo la polla a tres. Desconocidos. A la vez. Yo me estaba follando a otro mientras miraba el Grindr. Y de repente… entra Íñigo con los dos guiris que estaban tremendos.

			Volvemos a su historia. Alguien le está follando y Paco mira el Grindr. Llegan los guiris.

			Hola… ¡Ah, hello…! (Se quita la polla del culo.) ¡Hostia! Come in. (Le hace la broma a José.) «Ningún hello ni ningún good morning, aquí hablamos español». No, hombre, welcome. (A nosotros.) Carne fresca… (Continúa el relato.) Claro, al vernos así a tope, empezaron a decir frases como «hey men, don't worry, continue», y yo le digo algo así como «de haber sabido que veníais me ponía al menos algo». «No problem, we love this, who's place is this?». «Yo», les respondo. «Is my house». «Thank you for inviting us». «Nada, nada, poneos cómodos… ¿Queréis un poco de Gé? You want some G?». «Yeah, all right». «¿Una varilla?» (Para él mismo.) Una y media… pa'lante.

			Volvemos a estar con él aquí y ahora.

			Y se quitaron la ropa y nos pusimos a follar. Estuvo bien. Un vicio… un colocón… follando entre las luces de los móviles que alumbraban las caras de los que estaban ahí.

			Paco se abstrae y se acerca a una mesa. Pretendiendo no ser visto, comienza a mezclar distintas drogas en un vaso. Una raya, un poco de esto, un poco de aquello… hasta que echa un bote de Gé entero en el vaso y luego unos ansiolíticos. Cuando está a punto de tomarlo, alguien lo descubre.

			¿Qué? ¿Qué dices? Nada hombre, se me ha roto el bote… ¡Ups…! Pero tengo más.

			Así que… ¿qué quieres? ¿Quieres Tina, Mefe o Gé?

		


		
			
II. La Tinamefe


			¿Qué quieres?

			La Tina te da como un superpoder.

			Tu corazón late fuerte y tu mente se pone a correr.

			Y de dormir… ni hablar (Ríe.)

			En cambio, la Mefe es una sensación de bienestar. Una explosión de serotonina en la mente, por lo que todo lo que te propongan te vendrá bien. Estés donde estés, te pones una raya y todo te parecerá bien.

			Se mete una raya.

			¿Llamamos a doce? Adelante.

			¿Seguimos hasta las doce? Gran idea.

			¿Nos tiramos del hueco del ascensor? Qué más quisiera.

			Es como estar dentro de un cubo de cristal donde todo está okey y sientes que podrías estar ahí para siempre… como en la sauna…

			¿Has ido a la sauna alguna vez?

			¿Qué es? No sé. Un balneario. O un paraíso, también.

			Es una especie de lugar sin tiempo. Como un túnel.

			Hombres en toalla. Buscando y buscando. ¿El qué? Sex. ¿El qué? Ser. Ser. Sex.

			
				«No sabría si es fácil o difícil,

				escapar del laberinto del vapor.

				El Paraíso te ofrece la verdadera

				posibilidad de estar perdido».

			

			Caminar y caminar. Vueltas y vueltas. Tocar y que te toquen.

			Meterme en una cueva sin ver. Cuerpos danzantes. Sombras en la mente.

			Que te la metan o meter.

			Es como un limbo.

			Hombres. Calor. Denso. Lejía.

			Está bien, ¿eh?

			Necesitamos estar en ese ambiente.

			Rodeados de otros hombres. Carne mojada y calor suficiente.

			Duchas. Vapor. Lavativas. Bellas durmientes.

			Una experiencia… estupefaciente. Lo vivirás.

			
				«Caminarás desecho a casa, corcho seco

				mascullando fantasmas de humo

				—siendo guijarro incandescente—

				en el Madrid crepitante que amanece,

				tatuado con el olor del cloro y

				del jabón en crema.

				Lo vivirás

				y repetirás».

			

			¿Qué? (Vuelve.) Uf, ¿qué ha pasado? Es que… esto es fuerte… me metí en un via-je.

			¿En que estábamos? ¡Ah! Ayer éramos tres. Yo, Íñigo y José. Y la Tina y la Mefe empezaron a correr, entonces la dopamina y la serotonina también. Entonces todo me vino bien. ¿Era yo? No sé.

			Y te pone cachondo también… pero del pene, olvídate. Se te mete para adentre. Peeeeeero para eso no hay probleme… para eso existe el Azulé de Pfizer. Y pa'lante. ¡Todo con E!

			Mefe. Pene. Gé. QUIÉREME.

			Porno, música y a ver quién viene.

			¿Vendrá Daniele?

			Coge un billete y se pone a armar un «turulo». Se va al baño y nos lo cuenta, en intimidad.

			Daniele me dejó. Yo no sé por qué, de repente, se fue.

			Yo estaba tan bien. Me hacía sentir algo aquí. (Se lleva la mano al pecho.) Como si… como si…

			Follábamos bien, pero lo que más me gustaba era estar con él. Hablar con él… dormir con él… Dormir con él era como… estar en paz. No sé… Volver…

			Cada encuentro en la cama era una arquitectura espontánea de cuerpos imposible de repetir otra vez. Una combinación perfecta e inconsciente donde cada parte de mí se apoyaba en la parte justa de él. Encajando. Perfectamente.

			Y así podíamos estar horas y horas. Y la energía fluía, circular.

			Infinitamente.

			¿Lo entiendes? ¿Lo has vivido alguna vez? ¿Eso qué es?

			Mefe. Otra raya de Mefe.

			¿O qué hora es?

			Digo, para tomar el Gé.

			Un amigo me contó. Que en un chill de Lavapiés uno dobló y se quedó inconsciente. Tomó de más y se pasó. Pero se pasó, pasó. De pueblo. Al otro lado. Se murió. Y se lo seguían follando. Qué bien. Para gustos, los colores. Y para morbos, los olores. Si es un mito o es verdad, no sé.

			Se da cuenta.

			¡JOSÉ!

			¡HOSTIA, JOSÉ!

			Se va del salón al cuarto. Desde dentro:

			Me cago en la puta. ¡José! ¡José!

			Vuelve.

			Está todo bien… Respira. Vive.

			Joder, tío, me había olvidado de José. Está en el cuarto, doblade.

			¿Nos lo follamos? Inconsciente… entregado… pura carne…

			Yo avisé… El que dobla… es del grupo.

			Naaa. Qué dices.

			Está bueno. ¿eh?

			Moreno… grande… una cara… un cuerpo… un morbo…

			Es un colega. No sé si amigo, pero colega. De chill. Lo conocí una vez en las fiestas de la Paloma. Nos tomamos una pasti y lo pasamos bien. (Se comienza a reír sin sentido aparente.) La pasti… ¿qué es?

			EME.

			EMEDÉ

			MEFE, EME, PREP, GÉ. ¡TODO CON E!

			¿Alguien quiere pasti? Yo creo que tengo una pasti por aquí… (La busca entre la ropa.)

			El EME es la droga del amor. De la felicidad. Te la tomas y amas a todo el mundo. Todos son tus amigos. A todos quieres abrazar. Todo el mundo te cae bien. Bueno, todos no… Yo qué sé. Si hay uno muy mariquita… Yo no tengo nada con los mariquitas. Yo soy marica. Pero a mí me gustan masculinos. A ver, si tienes pluma, todo bien… pero bien lejos. Porque no me gustan las mujeres.

			¡Rodríguez es maricón ¡Rodríguez es maricón! Ya me lo gritaron en el colegio una vez.

			Si me vieran ahora esos… Maricón, sí. Pero hombre. Hombre con hombres. Pelo. Barba. Masculinos. Músculos. Testosterona. Sustanon. Clembuterol. Estanozolol… Todo lo que me meto para irme a Ibiza… (Se toma la pastilla.)

			Coge una sudadera y se aleja a una ventana. Fuma.

		


		
			
III. Daniele


			Quizá a alguien, o quizá para sí mismo, habla.

			En Ibiza conocí a Daniele.

			Lo quería tal como es. Y él a mí. Quizá no tenía el abdomen más marcado… ni los brazos más grandes. Pero tenía un nosequé. Él era distinto. Especial. Diferente. Como si lo conociera de antes. De otra vida.

			¿Eso qué es?

			Fueron los tres mejores días de mi vida… de mi vida.

			Era verano en la isla… y había fiesta al aire libre… el atardecer… la piscina… el mar… el musicón… los amigos… el colocón. Y ahí estaba él. Bailando. De pie. Con su pecho robusto. Su tez morena. Sus dientes perfectos. Su pañuelo en la cabeza. Sonreía y sonreía como si no le importase lo que pasara al lado. Él era feliz.

			No me miraba, pero yo sí lo miraba a él. Era perfecto. Lo que siempre soñé.

			Pero él bailaba… como si no le importase lo que pasara al lado. Era feliz.

			Y de repente, ¡zas! Me miró a mí también.

			Y no sé si fue el EME. O el Gé… Pero sentí el mundo detenerse.

			No sabía quién era. Si era real. Si era un ángel. Pero me miraba a mí. A mí.

			Apreté el abdomen y caminé hacia él.

			Yo estaba como nunca. Grande. Ciclo. Músculo y piel.

			Y me miraba. Me miraba a mí. (Señalando sus ojos.) Me miraba aquí.

			Y me acerqué apretando todos los músculos porque tenía que mostrarle lo mejor de mí. Pero él no me miraba el pecho. Ni los hombros fuertes. Me miraba aquí. (Vuelve a señalar sus ojos.) Me miraba A MÍ.

			¿Eso qué es?

			Llegué hasta él y lo besé… No se por qué… Ni lo pensé.

			Me sentí suficiente. Yo. Ser.

			Y lo que sentí fue real. Como un torbellino que entraba por mis pies y giraba por mí y por él. Ascendente. Que nos fundíamos. Que éramos uno. Y que esa energía subía y subía hasta salir del medio de los dos y dispararse al cielo como un fuego artificial… El beso. La barba. Aprieto fuerte. Estallo.

			El pene caliente.

			La llama ardiente.

			La vida.

			El origen…

			Sentí la felicidad más plena.

			¿Eso qué es? ¿Qué droga es?

			Suena una alarma.

			Alexa, para.

			La alarma sigue sonando.

			Alexa.— Disculpa, no he entendido bien.

			¡ALEXA, CALLA!

			Alexa.— Entendido. Es la hora de elgenoqueremosmorir.

			Cierto. La alarma. Es la hora del Gé.

			Vuelve al salón, se acerca a la mesilla y coge un bote.

			Una varilla. Mejor dos… (Se lo echa y se lo toma.)

			Alexa, ¿qué es el amor?

			Alexa.— Según tengo entendido, «amor» se refiere a un sentimiento de afecto, inclinación y entrega a alguien o a algo.

			Alexa, ¿me quieres?

			Alexa.— Te respeto.

			Alexa, no das ni una. Te voy a cambiar por ChatGPT.

			Alexa.— Y qué hago, ¿me mato?

			Alexa, ¿qué es la muerte?

			Alexa.— Proceso que da como resultado el fin de la vida.

			¿Y qué es la vida?

			Alexa.— Nada que Nietzsche no te pueda enseñar.

			Nieztzche… Háblame de Nieszhe…

			Alexa.— Entendido. Buscaré en internet.

		


		
			
IV. Nietzsche


			Alexa.— Friedrich Wilhelm Nietzsche fue un filósofo alemán considerado uno de los más importantes del siglo xix. Nietzsche escribió sobre infinidad de temas, pero principalmente hizo una crítica de la cultura y la religión. Su filosofía se halla atravesada por conceptos de la mitología griega. Esto es, la identificación del carácter humano del hombre en relación con el vínculo que guarda con sus dioses. Hablamos de la dualidad de lo apolíneo contra lo dionisíaco.

			Alexa, para. Háblame de eso. Háblame de lo apolíneo y lo dionisíaco.

			Alexa.— Lo «apolíneo» y lo «dionisíaco» son dos conceptos filosóficos relacionados y dicotómicos que se basan en dos figuras de la mitología griega: Apolo y Dioniso. Apolo representa la armonía, el progreso y la lógica, mientras que Dioniso representa el desorden, la embriaguez, la emoción y el éxtasis. Nietzsche, aunque no descarta por completo la regencia de lo apolíneo en la vida, se inclina por resaltar y adoptar una postura en esta línea de lo dionisíaco. En ello consiste precisamente su crítica a la sociedad contemporánea y este será el hilo conductor que permea de forma constante su obra y su vida.

			Entonces, Apolo es el orden y el progreso. Y Dioniso, la embriaguez, la emoción y el éxtasis…

			Se pone una raya de coca.

			Yo no sé a ti, pero a mí me suena que esta Nietzsche era bastante chillera…

			Y la verdad, estoy de acuerdo con ella, qué quieres que te diga.

			Porque yo no sé quién es Apolo, pero estoy harto de él. Bastante lo atiendo de lunes a viernes de diez a siete. Y luego al gym, claro. Porque además tengo que estar mona. Porque no vaya a ser cosa que baje de peso. Que pierda masa muscular. Que no esté lista para quitarme la camiseta en paz.

			Para ser visto.

			Para que me vean.

			Para que me quieran.

			¡Dioniso! Estoy contigo, maricón. Pues sí, no todo es orden y progreso en la vida, también hay que disfrutar, ¿no? ¿Qué más quieren que haga? Lo hago todo bien. Los de la empresa, salvo un que otro lunes de resaca, no se pueden quejar. No hago más que producir. Que resaltar. Porque no solo lo doy todo para que otro se forre, sino que además le pongo alegría. ¡Porque, claro, soy la marica de la oficina! No sea cosa que no sea divertida y no aporte música y color.

			Todo. Lo doy todo.

			Que si salgo del armario, que si no. Que si tengo pluma, que si no. Que si digo que soy gay, que si no. «Pero si tú ya no vives en el pueblo. En Madrid no hace falta salir del armario». ¿Por qué crees que me mudé a la ciudad? Para poder sentir UNA VEZ que soy parte de algo y que no estoy fuera. «¿Tú eres gay? No se te nota». ¿No se me nota? Pues a ti no se te nota el cerebro, gilipollas. ¿Por qué es tan importante? ¿Por qué es tan importante en qué agujero me meten o meto la polla? ¿Tan importante es?

			¡DIONISO! ¡Estoy contigo, maricón! Porque cuando llega el fin de semana me quiero ir a tu paraíso. Porque APOLO, tu mundo del progreso y del poder ya se me queda chico. Y me aburre. Es que ya no te creo. Es que me muero. Es que me estoy muriendo. Todos aquí nos estamos muriendo. Porque sí; la muerte nos coge muy de sorpresa, pero no es ninguna novedad… Todos nos vamos a morir. Pues entonces, sí. Me quiero divertir.

			¿Está mal? ¿Tan mal le hago a tu status quo? ¿Tan ilegal soy?

			Mira, hace dos años, volvía de una fiesta un domingo por la mañana. Me lo había pasado genial. Me había divertido mogollón. Había conocido a gente guay. Me había liado con unos tíos que estaban tremendos. Una de esas noches que te lo pasas BIEN. Que no son todas, ¿eh? Que no son todas.

			Estaba volviendo a mi casa. Triunfante, vencedor… y, de repente, escucho desde una esquina: «Oye, tú». Me doy la vuelta y era un poli. UN PUTO POLI. Y yo no estaba haciendo nada malo, ¿eh? Solo caminar. Colocado. Feliz. Disfrutando del sol. «¿Qué llevas encima?», me preguntó. «NADA…». Como pude se lo dije… Pero evidentemente mi alegría y bienestar debe de haber molestado mucho a su APOLÍNEO mundo ya que me hizo mostrarle todo lo que llevaba encima. Al punto que me hizo desnudar. DESNUDAR…

			¿ESTO QUÉ ES? ¿Pero no tiene nada mejor que hacer? ¿Tanto le molesta que me lo pase bien? ¿Tanto quieres que encaje en tu mundo? ¿Por qué no encajas tú en el mío…? Te aseguro que nos lo vamos a pasar muy bien. ¿Sabes lo que sucederá cuando el Gé sea consumido por ti, heteropatriarcado? LA PAZ MUNDIAL. LA PUTA PAZ MUNDIAL.

			Así que no me vengas con que mi vida está mal.

			Ni que lo que hago es ilegal. Ilegal debería ser la abulia, la apatía y la falta de espontaneidad.

			¿Sabes cómo tengo que lidiar con mis demonios para no sentirme mal o culpable cuando vuelvo a casa después de estar de fiesta? ¿Cómo tengo que acallar esas voces que me dicen «eres una cerda», «eres una drogadicta» o «para esto has venido a Madrid»?

			Pues sí. Para esto también he venido a Madrid.

			A esta caótica, surrealista y dionisíaca Madrid.

			Pues me entrego.

			¡Ven, Dioniso! Y llévame a tu mundo de placer mundano, bacanal, y déjame de una vez ser feliz ahí y disfrutar.

			Que la vida son dos días.

			Que en dos días se acaba la vida.

			Y estoy harto de tener que encajar.

			Arrodillándose y abriendo los brazos al cielo.

			¡AQUÍ ESTOY, DIONISO!

			Suena una alarma.

			¡CALLA, SIRI!

			Alexa.— Soy Alexa, gilipollas.

			¿Eh?

			Alexa.— Has puesto una alarma. Hora de irse a dormir.

			¿Cómo? ¿Qué hora es?

			Alexa.— Son las cuatro de la mañana. Tu alarma está configurada para despertarte a las ocho de la mañana. Tu recordatorio está activado para las diez de la mañana: «Reunión en la tienda».

			Y aquí estás, Apolo, una vez más. Recogiéndome. Llevándome de las muñecas con tus cadenas de realidad. Y se siente morir. Porque no quiero salir de aquí… No quiero que se termine… No quiero volver… ¿Volver a qué?

			¿A correr sin saber a dónde?

			¿A buscarte entre el metro lleno de gente?

			¿A entrenar para conseguirte?

			Cada chill que se termina es como una pequeña muerte. Un duelo. Donde la libertad vuelve a ser encarcelada tras los barrotes del «deber ser». «Del tener que».

			Bueno, chicos… (Se comienza a vestir.) Vamos a ir cerrando… porque yo tengo que… dormir. Porque en un rato tengo que ir a trabajar… Así que…

			Es que yo no me puedo dormir. Yo no me puedo dormir… A ver…

			Coge el móvil y vuelve a abrir el Grindr. Chatea.

			Aquí, en casa. Morbo. Vicio. Colocón. Ven. VEEEEN.

			Y se desconecta. El arte de dar vueltas.

			Suena una alarma.

			Alexa.— Has programado una alarma. Hora de irse a dormir.

			Aquí hay otro. ¿Foto de rabo? Perfecto. ¿Pasivo o activo? Activo. Perfecto. Ven. VEEEEN.

			Se desconectó. Yo no sé para qué mierda te metes si no quieres quedar.

			Continúa sonando la alarma.

			Alexa.— Has programado una alarma. Hora de irse a dormir.

			Aquí hay otro. A este lo conozco. ¡Ey! En casa, cachondo. Tengo todo. Tina. Chorri. Mefe. Keta… Cerdo. Mirando porno. Ven. VEEEEN.
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